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			Glosario

			Agricultura de conservación

			Para la Asociación Española Agricultura de Conservación Suelos Vivos (AEACSV, 2017), la agricultura de conservación se define como 

			un sistema de producción agrícola sostenible que comprende un conjunto de prácticas agronómicas adaptadas a las exigencias del cultivo y a las condiciones locales de cada región, cuyas técnicas de cultivo y de manejo de suelo lo protegen de su erosión y degradación, mejoran su calidad y biodiversidad, contribuyen a la preservación de los recursos naturales agua y aire, sin menoscabo de los niveles de producción de las explotaciones. (párr. 1)

			Agroecología

			Relacionada con una nueva área de conocimientos con un enfoque científico multidisciplinario que recoge aportes de la agronomía, los estudios sociales, la ecología, la etnobotánica y otras ciencias afines, mediante una visión holística y sistémica y un fuerte componente ético, para generar conocimientos y validar y aplicar estrategias adecuadas para diseñar, manejar y evaluar agroecosistemas sustentables (Sarandón y Flores, 2014).

			Alta montaña andina

			Para el caso colombiano es la macrounidad reconocida como “alta montaña” y que ha sido tradicionalmente privilegiada tanto en su conceptualización y estudios realizados, como también ha sido motivo de valoración paisajística en relación con sus formaciones vegetales paramunas y del bosque de niebla, lagunas, volcanes, nevados, cimas rocosas y otros elementos que integran estos espacios. La montaña alta también se considera como un espacio estratégico por el interés de la conservación de las formaciones vegetales, el almacenamiento y regulación hídrica, el conocimiento de los impactos del cambio climático, el ascenso de la frontera agrícola y también en el sentido estratégico para las comunicaciones y el dominio militar. Además, la montaña andina, en los últimos decenios, ha mostrado su alta sensibilidad y, por ende, vulnerabilidad en aspectos ecosistémicos y sostenibilidad socioeconómica, sobre todo en el recurso hídrico. En el caso colombiano, esa alta montaña andina corresponde a cerca del 25 % del territorio nacional determinada por la presencia del sistema de cordilleras (Occidental, Central y Oriental) donde hay 17 departamentos con sus respectivas capitales y se concentra el 72 % de la población nacional, destacándose las ciudades de Bogotá, D. C., Medellín, Cali y Bucaramanga.

			Casa común

			Alude a la serie de conceptos de referencia que quedaron explícitas en el título de la Carta Encíclica Laudato si’ del papa Francisco (Estado Vaticano, 2015), sobre el cuidado de la casa común. Esto en correspondencia con el compromiso que tienen todos los católicos y el pueblo cristiano en general, de entrar en un diálogo respetuoso y en un cuidado total con nuestra madre y hermana la Tierra. Se trata de una preocupación por unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar.

			Corredor de Conservación

			Es una propuesta de planificación territorial que ha buscado desde su inicio, la conectividad entre los Parques Naturales Nacionales Chingaza y Sumapaz, la Reserva Forestal Protectora “Bosque Oriental de Bogotá” (RFPBOB) y los páramos de Guerrero y de Guacheneque, donde nace el río Bogotá, con un objetivo concreto: “Contribuir a la protección de áreas de importancia estratégica para el abastecimiento de agua de los habitantes de la región-capital; conservar hábitats esenciales para la flora y fauna silvestre; incorporar prácticas ambientales en los actuales sistemas de producción rural; y aportar insumos para la generación e implementación de una política pública de mitigación y adaptación al cambio climático” (Sguerra et al., 2011). 

			Plan de Ordenamiento Territorial (POT)

			El POT es el instrumento que los entes territoriales tienen para orientar el desarrollo del territorio bajo su jurisdicción y regular la utilización, transformación y ocupación del espacio, de acuerdo con las estrategias de desarrollo socioeconómico y en armonía con el medio ambiente y las tradiciones históricas y culturales (Congreso de la República de Colombia, Ley 388 de 1997, art. 5).

			Reconversión productiva sustentable

			La reconversión productiva se podría definir como el cambio de la actividad o del sistema, que busca aprovechar la aptitud potencial del área o sitio con un uso óptimo del suelo y reducir la siniestralidad. Vale señalar que la sustentabilidad se refiere, en este contexto particular, al conjunto de elementos biogeofísicos y socioeconómicos que se configuran como la base esencial para la vida planetaria y, por ende, son los ejes transversales sobre los que se despliegan todos los argumentos o las razones de defensa y cuidado integral. Algunos autores indican que se trata del piso biogeofísico y la evidencia indiscutible sobre los que se pueden desplegar las diversas estrategias de desarrollo sostenible. 

			Resiliencia

			Entendida como la capacidad y potencia inherente a los seres vivos para adaptarse y sobrevivir a ciertos disturbios naturales o situaciones catastróficas de origen antrópico, para sacar beneficios de tales hechos traumáticos. Desde la agroecología, resiliencia significa “que un agroecosistema es capaz de superar cualquier perturbación (económica, social, política, climática o ecosistémica) manteniendo su estructura y función, teniendo en cuenta que es una capacidad inherente al componente social que, en últimas, es el que define el sistema” (Lozano, 2019, p. 1).

		

	
		
			Introducción1

			La presente publicación ofrece los resultados de un ejercicio de investigación académica y técnica realizado en el Corredor de Conservación Chingaza - Sumapaz - Guerrero - Páramo de Guacheneque - Cerros Orientales de Bogotá. Es una iniciativa que se origina en el 2003, como producto de la cooperación científica, técnica y financiera entre Conservación Internacional - (CI Colombia) y varias entidades públicas nacionales, regionales y municipales, con el objeto de promover la conservación, restauración ecosistémica y producción sostenible de áreas estratégicas de 22 municipios de la montaña andina, en jurisdicción de los departamentos de Cundinamarca y Meta.

			Así, en el 2015, el Programa de Administración de Agronegocios de la Universidad de La Salle se suma a dicha iniciativa, a través de diferentes proyectos de investigación académica y extensión rural orientados a la generación de propuestas de mejoramiento de las actividades productivas, de transformación y de visión de agronegocios sustentables en la zona rural del municipio de Guatavita, Cundinamarca. Un trabajo en el que subyace una diversidad de enfoques metodológicos que, de alguna forma, se han complementado y armonizado para construir esta publicación.

			Valga agregar que la intervención en territorio, en los primeros meses del proceso, fue muy importante para plantear una serie de preguntas y supuestos que implicaban, por lo menos, tres perspectivas fundamentales: (1) Producción agropecuaria y su incidencia en el agroecosistema territorial; (2) modelos de asociatividad que se vienen gestando; y (3) temática de finanzas como eje básico del agronegocio:

			
					¿Cómo posicionar una marca de productos lácteos en un mercado competido, donde la gran agroindustria tradicional lleva la delantera? ¿Se requiere un estudio de mercado? 

					Las implicancias de la trazabilidad y de la gestión de calidad e inocuidad de los procesos (Buenas Prácticas de Manufactura [BPM] y otros). 

					La determinación de costos de producción, análisis de rentabilidad y otros vinculados a la comercialización. 

					¿Cómo incidir en la gestión de Buenas Prácticas Ganaderas (BPG) de los asociados y de productores no asociados que venden la leche a AMEG (existe una cooperativa de productores en la zona)? 

					Determinación de otras necesidades de la comunidad (no técnicas-productivas) como vivienda, salubridad y educación, entre otros. 

					Otros requerimientos que fueron explícitos al momento de las entrevistas informales. 

			

			El segundo año de trabajo conjunto entre CI Colombia y la Universidad de La Salle permitió desarrollar un programa de extensión rural e investigación académica que incluyó no solo a AMEG, sino a otras asociaciones y cooperativas de productores, principalmente del sector lechero de Guatavita. El objetivo general planteado para esta etapa fue la generación de propuestas de mejoramiento de las actividades productivas, de transformación y de visión de agronegocios sustentables en la zona rural del municipio. Además, convertir estos resultados en una publicación que sirva de referencia técnica y operativa para promover procesos productivos sostenibles, de tipo asociativo, en otros territorios de la montaña andina colombiana.

			El primer capítulo describe a la región de estudio y en el segundo apartado se hace el análisis sociológico. En ese orden de ideas, se comienza con el análisis de la importancia socioecológica de la montaña andina en el contexto global y nacional, desde una perspectiva crítica contemporánea; esto incluye una reseña de la relevancia geopolítica, socioeconómica y ecológica de la iniciativa del Corredor de Conservación.

			El segundo capítulo del libro ofrece asimismo una caracterización biogeográfica y socioeconómica del municipio de Guatavita, entidad territorial que se convirtió en referente de los estudios académicos y la investigación en agronegocios sostenibles y sustentables realizadas por el Programa de Administración de Agronegocios de la Universidad de La Salle en alianza estratégica con CI Colombia. 

			En el tercer capítulo se exponen los resultados concretos de los diversos análisis hechos a partir de los flujos de información levantados en campo, la consulta de fuentes de información secundaria y terciaria del territorio en cuestión y, por supuesto, la experiencia profesional, académica y social de los diferentes actores clave que se vincularon a lo largo del proceso de investigación y participación ciudadana. En ese mismo apartado capitular se presentan varias propuestas de acción orientadas a fomentar la adaptación al cambio climático y mayor resiliencia en el contexto de la montaña andina ecuatorial, concretamente la zona central de la cordillera Oriental colombiana donde se localiza el polígono del Corredor de Conservación.

			En el cuarto apartado se presenta una reflexión académica en torno a la importancia de la reconversión agropecuaria sustentable en la montaña andina, especialmente de la alta montaña de la cordillera Oriental colombiana, donde es evidente la necesidad de promover procesos socioecológicos más complejos en cuanto a la innovación agraria basada en un soporte técnico efectivo y práctico de la extensión rural en los tiempos y contextos actuales. También se hace una referencia a la incidencia que puede tener la Universidad de La Salle y la ONG Conservación Internacional, por diferentes vías de relacionamiento interinstitucional, en la formulación de políticas sectoriales, de alcance municipal y regional, sobre el mejoramiento integral de los agrosistemas, atendiendo a los principios de conservación, restauración ecológica y producción sostenible que subyacen a la iniciativa del Corredor en la montaña andina colombiana.

			El libro cierra en el Apéndice, con una exposición de la línea del tiempo del Corredor de Conservación en casi veinte años de concepción, desarrollo teórico-conceptual y propuestas de implementación concretas en diversas áreas estratégicas de los 22 municipios de la iniciativa. Esto incluye una mención a los principales hitos socioecológicos y proyectos de alto impacto que han tenido resonancia nacional e internacional en las casi dos décadas de este ejercicio de gestión integral de los ecosistemas de montaña andina colombiana y sus servicios ecosistémicos.

			Agradecimientos

			Extendemos un agradecimiento especial a la Alcaldía Municipal de Guatavita, a los gerentes de las diferentes cooperativas lecheras del municipio y, por supuesto, a Conservación Internacional Colombia. Sin esos apoyos solidarios y experiencias compartidas esta publicación no sería posible.

			

			
				
						1	En parte del desarrollo del presente libro se incluyen resultados de la investigación que realiza Octavio Alberto Rodríguez Ortiz en el marco del proyecto de tesis para optar al título de Doctor en Estudios Sociales (DES) de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas.
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			En este documento se entenderá la socioecología como una propuesta interdisciplinaria que, de alguna forma, ofrece diversos planteamientos teóricos, conceptuales y técnicos que sirven para abordar, de manera sistemática y simultánea, hechos sociales, dinámicas ecosistémicas y situaciones ambientales que surgen en los continuos relacionamientos que se establecen entre las organizaciones humanas y la biodiversidad planetaria, generando incidencias, directas o indirectas, en el ámbito local, regional, nacional y hasta global.

			El enfoque socioecológico toma elementos de los estudios sociales críticos y aportes de las ciencias de la vida, especialmente la ecología, la biología de la conseración, las ciencias ambientales y otras disciplinas del campo geofísico, para identificar factores antrópicos que han transformado espacios naturales, y afectan la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos, en un área o territorio determinado. Sin embargo, no se queda en la investigación académica y la denuncia de los daños ambientales y socioecológicos sino, ante todo, busca crear e implementar soluciones que tiendan a recuperar el equilibrio entre cultura y entorno natural. En otras palabras, es una propuesta interdisciplinaria que pretende aportar al mejoramiento de la calidad de vida y el bienestar social en sintonía con una gestión integral de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos, comenzando por un cambio en la mentalidad y creando un compromiso en torno al cuidado de lo que el papa Francisco ha denominado “casa común” (Estado Vaticano, 2015). 

			Para los propósitos de esta publicación, la perspectiva socioecológica sirve para hacer algunas precisiones relacionadas con la definición y delimitación de la montaña andina, su importancia en el contexto continental, nacional y regional (Rojas, 2015), y, por último, los principales conflictos que subyacen a este escenario biogeográfico, socioeconómico, político, cultural y ambiental.

			Definición y delimitación 

			Aunque siempre se hace mención retórica a la grandeza de las montañas en cualquier parte donde se encuentren, especialmente por la belleza escénica, las geoformas sinuosas e imponentes, la conexión con el ciclo del agua y otras opiniones positivas, muy pocas veces se hace un alto para profundizar en su definición y delimitación. Sin embargo, podría decirse que existe una definición genérica formal para el concepto de montaña que no invalida otras definiciones que, de alguna forma, atienden a las singularidades de cada país o región subcontinental.

			En ese orden de ideas, se puede señalar que la Organización de las Naciones Unidas (ONU), a través del Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), con su Centro Mundial de Vigilancia para la Conservación (WCMC, por sus siglas en inglés), definieron la montaña como “toda zona que comprende tanto colinas como montañas con ciertos grados de pendiente y geoformas locales variables, que, por encima de los 2500 m s. n. m., dentro de la masa continental, siempre se clasifica como zona montañosa” (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [FAO], 2003).

			Sin embargo, para efectos del presente capítulo, se acudirá a una definición y delimitación que, sin negar los planteamientos convencionales de los organismos multilaterales globales, recoge las diferencias, singularidades y pluriversidades biogeofísicas y socioculturales que se ajustan a la montaña andina, especialmente la colombiana. 


			
				

					
						Mapa 1.1. Plano continental de Colombia: montañas y páramos
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						Fuente: Hofstede et al. (2003).

					

					
				

			



			
			
			
			En este caso, se toman las ideas del geógrafo Joaquín Molano, profesor de la Universidad Nacional de Colombia, para indicar que la montaña andina es ese 

			conjunto de biomas, con sus diversos ecosistemas, que van desde los altiplanos medios y altos que se encuentran insertos en la orografía andina, cuyas alturas pueden estar entre los 1500 m s. n. m. (altiplanos de Pubenza o del Otún-La Vieja) o por encima de los 2600 m s. n. m. (altiplano cundiboyacense, de Atriz, Túquerres e Ipiales). (Molano, 2012)

			Por tanto, la montaña andina y la alta montaña andina comprenden un amplio espectro de paisajes de las cadenas montañosas de Colombia y no se suscriben únicamente a los subpáramos, páramos, superpáramos y glaciales. 

			Entonces, la mención a la montaña andina, ahora complementada con el epíteto de ecuatorial o tórrida por efectos geoespaciales particulares, se concentrará, en este escrito, en un área geográfica específica dentro de cualquiera de los brazos cordilleranos colombianos, en correspondencia con los parámetros definidos en el párrafo anterior.

			Desde esta perspectiva, la montaña andina ecuatorial (véase el mapa 1.1) permite visualizar la integridad ecosistémica, no solo en el sentido horizontal, sino también vertical, ampliando las franjas de biodiversidad que subyacen a las sinuosas formas montañosas donde los suelos, los climas, los ciclos biogeoquímicos y las condiciones de vida presentan singularidades y develan modos culturales que se han desarrollado a lo largo de varios siglos de ocupación humana con sus consecuentes transformaciones.

			Importancia

			La ONU declaró formalmente el 2002 como el Año Internacional de las Montañas, e indicó que el día oficial de celebración será el 11 de diciembre; todo esto en cumplimiento de los compromisos globales inscritos en el Programa 21, capítulo 13, Ordenación de los sistemas frágiles: desarrollo sostenible de las zonas de montaña (ONU, s. f.). En ese mismo sentido, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), concretamente el 15 que busca proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, gestionar sosteniblemente los bosques, detener e invertir la degradación de las tierras, combatir la desertificación y frenar la pérdida de biodiversidad, enunció que las montañas albergan el 15 % de la población mundial y contenía casi el 50 % de la biodiversidad planetaria, además de ser una de las principales fuentes de provisión de agua dulce (ONU, 2021).

			Para el caso que nos atañe, el sistema montañoso colombiano está favorecido por su posición septentrional, dentro de la franja ecuatorial o tórrida, que no está mediada por la estacionalidad extratropical expresada en cuatro estaciones (Molano, 2012); esto garantiza la incidencia de la energía solar todo el año y el desarrollo de condiciones ambientales especiales que se reflejan en mayor biodiversidad y la provisión permanente de una serie de “bienes y servicios” ecosistémicos, especialmente el agua. Así mismo, estas montañas reciben la influencia de dos frentes marinos (Pacífico y Atlántico) y dos megarregiones continentales (Orinoquía y Amazonía), que complementan enormemente esa importancia y significación glocal (Robertson, 2000) o transnacional (Marcio Cruz y Bodnar, 2008) en materia hídrica, socioecológica y biogeopolítica.

			Desde una perspectiva biogeoquímica y biogeofísica, la montaña andina colombiana permite una dinámica fluida de elementos inorgánicos vitales como el nitrógeno, oxígeno, hidrógeno, azufre, fósforo, potasio, carbono, agua y otros compuestos, en el ámbito local, regional y global, además de la captura de gases de efecto invernadero (GEI) y la retención o el almacenamiento de carbono atmosférico (sumideros). También el acopio de la lluvia horizontal (neblina) y vertical (lluvias) y la regulación del agua a nivel superficial y subterránea.

			En consonancia con lo anterior, los estudios científicos de las últimas tres décadas señalan que los Andes septentrionales tienen un papel fundamental en la regulación climática local, regional y global que se relaciona directamente con el efecto albedo (Inside the Nature, 2012), el efecto Coriolis —dirección de corrientes de aire incidente en el clima— (GeoEnciclopedia, 2020) y, por supuesto, las diversas dinámicas que evidenciaron los científicos rusos Makarieva y Gorshkov desde el 2006 sobre la llamada teoría de la bomba biótica (Bunyard y Peña, 2014) que permite reconocer las correlaciones directas entre la evapotranspiración de las selvas amazónicas y las condiciones climáticas, tanto de los sistemas montañosos andinos como del clima mundial. 

			Todos esos aspectos geoclimáticos han favorecido una variedad de pisos térmicos y suelos que han incidido en la ocupación territorial, la amplitud de oferta productiva y alimentaria (Zambrano, 2012; 2015) y la generación histórica de tejidos sociales pluridireccionales que han conectado a pueblos de las selvas amazónicas, las llanuras orinoquenses, los valles interandinos y la alta montaña, desde épocas prehispánicas, hace más de 12 000 años antes del presente (Becerra, 2017; 2019).

			En ese mismo orden de ideas, las montañas andinas colombianas poseen bancos genéticos asociados a raíces y tubérculos con principios activos de uso farmacológico e industrial (Clavijo Ponce, 2014; Sáenz Torres, 2018; 2019), bosques dendroenergéticos, minerales estratégicos (carbón, óxido de hierro, oro, uranio y níquel, por mencionar algunos) y otros “bienes o servicios ambientales” que han despertado, en los últimos tiempos, el interés de numerosos grupos de poder nacionales y multinacionales.

			Por lo anterior, la montaña andina ha sido y seguirá siendo un pluriverso (Escobar, 2005; 2011) cargado de singularidades y potencias que favorecen multitud de relacionamientos que, en condiciones de equilibrio inestables (homeóstasis social dinámica), posibilita un escenario vital entre cultura (relaciones interhumanas mediadas por instrumentalidad adaptativa) y la naturaleza (Ángel Maya, 2003). Estos sistemas montañosos andinos se conforman como especies de “laboratorios sociales” que, de acuerdo con los enfoques metodológicos más pertinentes, coadyuvan en el análisis, la comprensión, la interpretación, y, por qué no, el planteamiento de nuevas formas de interacciones vitales fundadas en la diferencia que, en pocas palabras, es la esencia de todo común natural.

			Finalmente, la importancia de la montaña andina colombiana, por lo menos en los últimos cien años, radica en su consolidación como un escenario multiterritorial vital donde se asienta más del 70 % de la población colombiana, tiene las hidroeléctricas más importantes del país (Chivor, Guavio, Pescadero-Ituango, San Carlos, Espíritu Santo, Guatapé-Playas, Complejo Porce II y la Cadena de Generación Pagua) que, asociada a pequeñas centrales hidroeléctricas (PCH) generan el 68 % de la energía eléctrica nacional (Montes, 2019). También hay numerosos embalses y sistemas de abastecimiento de agua para el 85 % de los habitantes de Colombia, y es la cordillera Oriental la que más sobresale por cobijar cerca del 35 % de los habitantes del país, ofrecer agua potable (acueductos) para casi el 22 % de los colombianos y sumar el 21 % de la energía eléctrica al sistema interconectado nacional.

			Conflictividad general

			La montaña andina colombiana no está exenta de situaciones conflictivas de todo tipo, más bien es parte de su realidad y dinámica relacional que, tal vez, se remonta al mismo momento de su ocupación antrópica, aproximadamente en el siglo XIV antes del presente, pero que se agudizó con la llegada de los “conquistadores” europeos en el siglo XVI, para seguir diversos rumbos a espera de investigar; todavía se desconoce la ingente documentación que se halla dispersa y sin el debido tratamiento analítico que facilite la comprensión, más sistemática, de las condiciones históricas, socioecológicas y ambientales que le subyacen. Sin embargo, para efectos del presente ejercicio socioecológico mencionaremos las problemáticas más sobresalientes, sin que esto signifique la negación de otros fenómenos y otras situaciones que también han dado forma al mundo andino colombiano.

			En primer lugar, se debe aludir, en correspondencia con lo anterior, los esfuerzos que hace la academia y otros centros de investigación, nacionales e internacionales, para profundizar en asuntos relacionados con el campesinado, la ruralidad, la nueva ruralidad, las dinámicas y las condiciones de vida de los habitantes de la montaña andina. Pero también se trata de avanzar en los estudios que tienen que ver con las concepciones de territorios que, de alguna manera, incluyen unas perspectivas epistemológicas, políticas, socioeconómicas, éticas y estéticas que no han tenido el debido tratamiento por parte de los tomadores de decisiones que, en muchas ocasiones, no tienen en cuenta la pluriversidad que subyace al mundo andino colombiano.

			Este desconocimiento, así como esta invisibilización y marginación, intencional o no, se extienden a un hecho de mayor trascendencia relacionado con el reconocimiento detallado y amplio de la importancia glocal del ser andino, muy a pesar de que más del 70 % de la población vive y depende de las dinámicas vitales que ofrecen los diversos territorios de la montaña andina colombiana (Regiones de Colombia, s. f.). Es paradójico que sean universidades y centros de pensamiento europeos, norteamericanos y hasta asiáticos los que, desde hace más de treinta años, muestren un mayor interés por conocer el mundo andino (Wikipedia. La enciclopedia libre, 2022) y que, dentro de los países que comparten dicha condición, sea Colombia la que menos ha profundizado en ese ser andino.

			Lo anterior da cuenta de una situación de invisibilización y, por qué no decirlo, de marginación, asociada al desconocimiento de todas las potencialidades biogeofísicas y socioculturales de la montaña andina colombiana, circunscribiendo los mayores intereses en temas puntuales asociados a balances cuantitativos relacionados, por un lado, con la economía ambiental y la valoración económica de algunos “activos” insertos en el patrimonio natural, y, por otro lado, con extensos inventarios y estudios relacionados con la presencia efectiva de una serie de bienes y servicios ecosistémicos que han adquirido la condición de elementos estratégicos para muchas partes interesadas y de poder (stakeholders) que, de alguna forma, tienen capacidad de decisión en las estructuras del Estado y el capitalismo global de mercado. En ese mismo sentido, se niega la existencia de saberes locales centenarios y la presencia de movimientos de resistencia que, en los últimos cincuenta años, han buscado reivindicar derechos fundamentales, el reconocimiento como ciudadanos de la montaña, el cuidado de la naturaleza y, por supuesto, los territorios con memoria e historia (Méndez Polo, 2019).

			Los conflictos descritos preliminarmente han desembocado, por correlaciones directas con las dinámicas antrópicas, en la prevalencia de sistemas de ocupación en los cuales la explotación económica ha adquirido diferentes “rostros” que, quiérase o no, han incidido históricamente en las configuraciones territoriales, modos de ocupación y apropiación que han derivado en fragmentación de ecosistemas, saqueo y extinción de flora y fauna, cambio en la vocación natural de los suelos, alteración de las condiciones bioquímicas tanto del suelo como el subsuelo, y pérdida de riqueza cultural (LeGrand, 1988).

			Otro hecho conflictivo al que se ha visto sometida la montaña andina colombiana, claro está, de una manera más sutil e imperceptible, es a las conceptualizaciones y los determinismos académicos homogenizantes (simplificaciones y generalizaciones teóricas) derivados, principalmente, de estudios “científicos” del ámbito económico convencional y las disciplinas sociales provenientes de otras latitudes y realidades culturales, que han incidido, de muchas maneras, en el fortalecimiento de los sesgos antropocéntricos y las lógicas instrumentalistas que terminan definiendo al mundo andino colombiano como una matriz cultural uniforme.

			Pero también las selvas y los páramos de la montaña andina han sido afectados por las “herencias psicológicas y teológicas”, en especial las provenientes del cristianismo católico que llegó de Europa occidental, a finales del siglo XV por vía de la Corona española del momento. En el proceso de sometimiento y posterior adoctrinamiento de los pueblos originarios y las poblaciones posteriores de la montaña, se reforzaron y crearon narraciones que asociaban los páramos y las selvas andinas con estados del alma, sitios tenebrosos similares al purgatorio, el pecado o la desolación. Esas semantizaciones de matiz judeocristiano, algunas registradas en crónicas, mitologías, leyendas y hasta registros sociojurídicos que pervivieron hasta muy entrado el siglo XX, incidieron en esos sistemas de ocupación territorial, la fragmentación de los ecosistemas y el despliegue de formas de poder basadas en el miedo.

			Tal vez el conflicto que ha cobrado más actualidad debido a su mediatización y el efecto en las sensibilidades sociales, es el relacionado con la emergencia de diversos intereses utilitaristas y mercantilistas en torno a los bienes y servicios ecosistémicos que subyacen a la montaña andina, especialmente en relación con la provisión del agua (acueductos e hidroeléctricas, por ejemplo), la presencia de minerales con alta demanda global, la riqueza genética de plantas y los privilegios que subyacen a la belleza escénica. 

			Por último, cabría mencionar otro conflicto de interés para los estudios sociales críticos y que refiere a la sujeción creciente que tiene el Estado, en particular en el campo socioambiental y ecológico, respecto a una serie de obligaciones convencionales, compromisos políticos y condicionantes financieros derivados de adscripciones formales ante organismos multilaterales globales: Banco Mundial (BM), Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y los diversos programas de la ONU. Esto se traduce en obligaciones para desarrollar estudios y mecanismos de cooperación técnica-financiera que se ajustan a unos criterios específicos planteados por la “gran ciencia” y que determinan orientaciones en las políticas nacionales y sectoriales en cuanto a la gestión “integral” de la biodiversidad y los servicios ecosistémicos de la montaña andina ecuatorial. Esto también ha favorecido los intereses de grandes capitales multinacionales privados, enmarcados en poderes corporativos globales, que le apuestan a tener dominio sobre áreas estratégicas de la montaña andina a partir de pretextos tales como donaciones, cooperación y responsabilidad social ambiental, proyectados sobre dichos territorios.

			Abordar y comprender las relaciones con la montaña andina colombiana

			Como ya se había señalado, la comprensión de la montaña andina colombiana debe pasar por unas reflexiones críticas que, desde la perspectiva de los estudios sociales, implica adentrarse en diferentes dimensiones que dan cuenta de los modelos de ocupación del suelo, los sistemas de apropiación y uso de los territorios, los relacionamientos sociales con la biodiversidad local y regional, la existencia de diversos conflictos socioambientales y la construcción de soluciones reales en medio de las singularidades y diferencias.

			En ese orden de ideas, se parte de un estudio de caso concreto que ofrece los elementos sociales, políticos, económicos, ambientales y ecológicos que permiten, guardadas las proporciones y los diferenciales biogeofísicos concretos, el abordaje de la montaña andina colombiana de manera integral. Se trata del polígono que subyace a la iniciativa del Corredor de Conservación, un territorio trazado en la parte media de la cordillera Oriental que ofrece, como ya se anotó, las posibilidades de observar, comprender y analizar críticamente las convergencias y divergencias entre las personas y comunidades que ocupan ese escenario, las redes de relacionamientos sociales, los intereses y poderes asimétricos, las construcciones culturales incidentes en los sistemas de adaptación y, en fin, otros planos o caras que conforman un poliedro de inteligibilidad (Perea Acevedo, 2011) que, de alguna manera, incide en el cuestionamiento continuo de la relación cultura-sociedad-naturaleza.

			Sin embargo, esta reflexión crítica en torno a los relacionamientos de algunas comunidades humanas con todos los seres y haberes físicobióticos de la montaña no se reduce a dudas formales y rutinarias, ni tampoco a preguntas de conveniencia, sino más bien a situaciones que permiten inquirir profundamente por los otros como singularidades, potencias, individuidades, socialidades, espiritualidades y materialidades, que se entretejen, en muchas formas, direcciones e intensidades, en la trama de la vida planetaria que se parece a un rizoma (González, 2021), en el cual subyace una red compleja con muchas entradas y salidas que requieren ser comprendidas como dimensiones de un pluriverso dinámico (Escobar, 2012) que, de aquí en adelante, tendrá como referente a la montaña andina colombiana, con el Corredor de Conservación como pretexto válido del estudio crítico. 

			Dimensión ontológica

			Conformada por diferentes racionalidades, lógicas y argumentos del ámbito filosófico, antropológico, biológico y sociocultural que buscan dar cuenta de la concepción del ser andino y sus posibilidades; es decir, esa construcción de mundos posibles que dan sentidos, personales y colectivos, a la existencia a partir de una serie de sentimientos, emociones, deseos, conocimientos, creencias, mitos y experiencias que, en sus dinámicas simultáneas, despliegan fuerzas convergentes y divergentes, de distintas intensidades que, en últimas, nos definen como ser en el mundo atravesados por materialidades (lo físico) e inmaterialidades (lo metafísico). Acá subyace el sujeto con deseos, lenguajes y topologías (Perea Acevedo, 2011).

			Dimensión epistemológica

			Relacionada con las circunstancias socioculturales y antropológicas que han caracterizado el origen, la elaboración sistemática, la justificación y la validez de los conocimientos que orientan la existencia como especie humana; esto incluye la elaboración de unos criterios lógicos, unas maneras de pensar y unas herramientas relacionales que validan o rechazan dichos conocimientos en un espacio-tiempo determinado de la existencia. Aquí se pone en evidencia que el ser andino también corresponde a un sujeto capaz de conocimiento situado (Perea Acevedo, 2011) derivado de sus relaciones diferenciales con los comunes naturales de la montaña que contienen multiplicidad de posibilidades y potencialidades vitales. 

			Dimensión histórica

			La ocupación de la montaña andina, especialmente la cordillera Oriental, se remonta más allá del siglo XIV antes de nuestra era y pasa por diversos momentos de preservación y transformación de saberes, prácticas y maneras de existir transmitidas de generación en generación, con sus correspondientes improntas ontológicas y epistemológicas. En ese sentido, esta dimensión pasa de ser una narración de personajes y anécdotas, para dar cuenta de las numerosas transformaciones mediadas por la cultura que, de forma simultánea, despliega sus potencias y fuerzas relacionales para territorializar, desterritorializar y reterritorializar los entornos físicos y psíquicos. Como señala el profesor Perea Acevedo (2011), esta dimensión da cuenta de los diversos sujetos colectivos que desde espacios-tiempos prehispánicos hasta la actualidad han constituido mundos andinos posibles con todas sus singularidades, diferencias, convergencias y contradicciones. Una dimensión en la cual el agenciamiento de acontecimientos, la memoria, el olvido, los recuerdos y los eventos dan cuenta de la individuidad y socialidad, y las interrelaciones con y en la vida planetaria (Margulis y Sagan, 2013).

			Dimensión social

			De alguna manera, se acerca a la dimensión histórica, pero enfatiza en la condición relacional, por una parte, entre seres humanos y, por otra, de la especie humana con el entorno biogeofísico y otras formas de vida planetaria. Por ende, es una dimensión que incide en la constitución de redes diferenciales, convergentes o divergentes (redes topológicas), que acuden a la creación de ficcionalizaciones justificatorias que buscan ocupar y dominar entornos —naturales y artificiales— en diversos sistemas o modelos societarios, cuyas lógicas permean la acción humana en general. En ese orden de ideas, la montaña andina colombiana, especialmente el área del Corredor de Conservación, ofrece numerosos testimonios y flujos de información que dan cuenta de ese tejido social complejo, que interactúa en diferentes direcciones e intensidades, transformando el entorno, creando territorialidades, generando alternativas de existencia y procurando posibilidades de equilibrio en la relación sociedad-ecosistemas.

			Dimensión económica

			Es una complementación de la dimensión social que se concentra en las necesidades vitales o sociales humanas, con énfasis en las maneras de satisfacerlas a través de lógicas muy variadas y de acuerdo con contextos históricos determinados. Esto ha dado lugar a visiones sobre la utilidad y los beneficios que subyacen a la biodiversidad, la apropiación y el manejo de los comunes naturales (agua, suelo, flora, fauna y otros) y la explotación del suelo mediante sistemas económicos concretos de rentabilidad (público, privado y comunal, entre otros). Todo esto ha llevado a la construcción de conceptos y teorías que se soportan en planteamientos matemáticos (algoritmos, probabilidades y modelos aritmomórficos) que interpretan y deciden sobre las relaciones de intercambio vital en diversas épocas históricas (colectivismo, comunalismo, esclavismo, fisiocracia, liberalismo económico, capitalismo global, neoliberalismo, institucionalismo, neoinstitucionalismo y otros más), la producción de cuerpos y la productividad, la valoración de los ecosistemas, la conversión de la naturaleza en una mercancía inherente al capital natural y el capitalismo global de mercado. 

			La montaña andina colombiana no es ajena a esas fuerzas y potencias complejas que han estado presentes desde tiempos inmemoriales, pero que han tenido un registro más sistemático desde la llegada de los conquistadores europeos a estas latitudes montañosas, en especial a ciertas zonas de la cordillera Oriental que, según las crónicas, se les pareció a sus lugares de origen.

			Dimensión política

			Considerada como todas esas formas, herramientas y mecanismos que se configuran en dispositivos institucionales capaces de integrar un Estado, dar forma a una sociedad y sus diversos componentes, así como forjar individuos y colectivos que fungen como ciudadanos que tienen la posibilidad de desplegar potencialidades y fuerzas como sujetos de derechos, seres con fuerzas y potencias que pueden desplegarse en cualquiera de esos espacios vitales a pesar de estar inmersos en continuas contradicciones, luchas, miedos y escenarios de muerte. Esta dimensión permite adentrarse en el reconocimiento y la comprensión de los dispositivos que el poder despliega para controlar y disciplinar a los seres humanos, pero también reconocer maneras de resistencia muy variadas que configuran líneas de fuga por parte de sujetos que despliegan acciones colectivas y micropolíticas. 

			En la montaña andina colombiana, en particular en varios municipios del Corredor de Conservación, esa dimensión se ha vivido en diferentes formas e intensidades que han quedado registradas en relatos históricos, memorias que se resisten al olvido y, por supuesto, los hechos más recientes del conflicto armado que todavía contienen recuerdos, testimonios y reflexiones recientes que deben ser acopiados con urgencia para establecer la relevancia biogeopolítica de estos territorios que, en últimas, articulan las grandes regiones nacionales e internacionales. 

			Dimensión estética

			Relacionada con las emocionalidades, los deseos y la sensorialidad que afectan la percepción humana sobre el cuerpo-territorio, las relaciones con el entorno natural y cultural y la sublimación material de ciertas necesidades, potencias y fuerzas que giran en torno a la vida y la muerte, que es capaz de materializarse por medio de diferentes expresiones artísticas. En el caso de la montaña andina colombiana esas sublimaciones se han representado en formas musicales, danza, pintura, arquitectura y otras conexiones culturales frente al entorno ecosistémico valorado de diferentes maneras, de acuerdo con los momentos sociohistóricos, políticos, económicos y culturales.

			Dimensión ética

			Tiene que ver con el deber ser y los medios de valoración —subjetivos y objetivos— establecidos por cada ser humano respecto a su propia condición vital (reflexividad) y frente al entorno social que le permiten ponderar todas sus implicaciones relacionales. Esto deriva en numerosas construcciones inherentes a la individuidad (Arellano Catalán, 1993; Martín Catillo, 1997) y socialidad (Jiménez-Albornoz, 2017; Vicente-Pedras y Brozas-Polo, 2018) que surgen en las sociedades por efectos de las singularidades, diferencias y diversas fuerzas y potencias encontradas.

			Es obvio que afrontar este reto reflexivo, interpretativo y comprensivo, requiere también de una actitud autocrítica del ejercicio científico, académico y profesional, pues, en muchas ocasiones, suelen estar permeados por las fuerzas que subyacen a la racionalidad instrumental, la fuerza de las llamadas evidencias matemáticas y estadísticas, pero, ante todo, los prejuicios del saber científico frente a otras formas de conocimiento, interpretación y experimentación de cada una de las personas que viven en la montaña andina colombiana, especialmente en las áreas donde la biodiversidad y los ecosistemas adquieren una importancia regional, nacional e internacional, como es el caso del Corredor de Conservación.

			El Corredor de Conservación y su importancia biogeopolítica

			El origen de la iniciativa del Corredor de Conservación Chingaza - Sumapaz - Guerrero - Páramo de Guacheneque - Cerros Orientales de Bogotá, denominado posteriormente Corredor de Páramos y luego Corredor de Conservación, tiene sus antecedentes en los procesos sociopolíticos que se gestaron, en el ámbito global, desde comienzos de la década de los noventa del siglo XX, en particular la Cumbre de la Tierra (Río de Janeiro, 1992) y los consiguientes compromisos convencionales suscritos por los Estados miembros, adscritos a esos organismos multilaterales, que han direccionado sus programas e inversiones financieras a la evaluación de los ecosistemas globales (ONU, BM) (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza [UICN], 2005), la gestión integral del medio ambiente, la conservación de la biodiversidad y la adaptación al cambio climático. 

			En ese contexto general se gesta la idea preliminar de lo que luego sería la iniciativa del Corredor de Conservación, en concreto en el 2003, cuando la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá (EAAB) contrata unas consultorías para los estudios de viabilidad y factibilidad tendientes a desarrollar un mecanismo de desarrollo limpio (MDL) aplicable a los predios de la empresa en diferentes municipios de los departamentos de Cundinamarca y Meta, esto en consonancia con la gestión ambiental de la EAAB, las posibilidades de acceder a recursos por disminución de emisiones de carbono y asegurar el recurso hídrico para Bogotá, D. C. y once municipios más durante al menos cincuenta años. 

			La ambiciosa meta del proyecto se trazó inicialmente sobre una extensión de 1 200 000 hectáreas que estaban en Cundinamarca, Boyacá, Meta y Tolima, pero al final de los estudios técnicos, socioeconómicos y financieros, el área se redujo a 606 000 hectáreas donde la EAAB y el Distrito Capital podían ejercer incidencia —directa o indirecta— y mayor poder de decisión. 

			En los quince años de gestión del Corredor, se articularon 22 municipios estratégicos —incluido Bogotá, D. C.— de Cundinamarca y Meta, 4 autoridades ambientales regionales (CAR, Corpoguavio, Corporinoquia y Cormacarena) y 5 subzonas hidrográficas (ríos Bogotá, Guavio, Guatiquía, Guayuriba y Rionegro), donde existen importantes remanentes de bosques andinos, páramos y ecosistemas de humedales (véase la figura 1.1).


			
				

					
						Figura 1.1. Localización del Corredor en el contexto nacional, regional y departamental
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						Fuente: Conservación Internacional (CI) Colombia (2011).

					

					
				

			



			
			
			
			En términos generales, la población agregada del Corredor de Conservación representa el 19,40 % de la población nacional (Departamento Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2018); también ofrece un beneficio directo a dos hidroeléctricas (Chivor y Guavio) que generan conjuntamente el 20,55 % de energía eléctrica para casi el 60 % del territorio nacional (AES, 2020; Enel Colombia, 2022). Además, se convierte en garantía de abastecimiento para megaproyectos agroindustriales de la Orinoquía en los próximos treinta años (Caro et al., 2016) y otros megaproyectos de la macrocuenca Magdalena-Cauca como la central hidroeléctrica El Paso en la subzona hidrográfica Sumapaz (Vargas Ramírez, 2020), por solo mencionar algunos ejemplos.

			Por todo lo anterior, se puede decir que el Corredor se convierte en un escenario representativo para adelantar estudios sociales críticos, pues, contiene la definición y delimitación de la montaña andina ecuatorial, con todas las condiciones biogeofísicas y socioecológicas, como las situaciones conflictivas y las dinámicas vitales ya descritas en este capítulo. Pero todavía más importante es su condición de eje transversal que gira en torno al agua, considerada como fuente de vida y conector cultural, que ha incidido en la ocupación y transformación de los territorios de la montaña andina colombiana, el desarrollo de políticas, la legislación en materia de ordenamiento ambiental territorial y el despliegue de dispositivos de poder e intereses que derivan en dinámicas sociales contradictorias en su propia vitalidad.

			Así, la Iniciativa del Corredor de Conservación se convierte en un pretexto válido para avanzar en las lecturas críticas comprensivas en torno a los relacionamientos que establece el ser humano con los comunes naturales presentes en la montaña andina ecuatorial colombiana, lo cual ayuda a visibilizar y profundizar en las maneras como interactúan los dispositivos de poder y política que configuran sujetos sociales colectivos capaces de desarrollar movimientos relacionales multidireccionales, contradictorios y configuradores de redes sociales complejas (topologías sociales) que no son del caso en este libro.

			Desde el 2008 hasta el presente, la Iniciativa del Corredor de Conservación fue creando un interés y una vinculación muy variada, por parte de muchos actores sociales de la institucionalidad pública municipal, regional y nacional; también atrajo a diversas organizaciones de la sociedad civil y comunidades organizadas, para luego sumar aportes del mundo académico, las organizaciones no gubernamentales (ONG) nacionales e internacionales y algunos organismos multilaterales globales. Esto se tradujo en la incorporación de algunos aportes científicos y técnicos a los ordenamientos territoriales, planes de desarrollo municipales y departamentales, realización de pasantías académicas nacionales e internacionales, establecimiento de convenios de cooperación técnica y financiera para avanzar en implementaciones relacionadas con la restauración ecológica y proyectos productivos sostenibles, entre otros hechos prácticos.

			Sin embargo, de la Iniciativa del Corredor de Conservación se desprendieron varios proyectos complementarios de importancia regional, nacional e internacional, que vale la pena referenciar: Proyecto Piloto Nacional de Adaptación al Cambio Climático - INAP, componente de alta montaña (2006 a 2011); Plan Regional Integral de Cambio Climático de Bogotá-Cundinamarca - PRICC (2010 a 2013); Proyecto de Recuperación Integral de Quebradas Urbanas en Bogotá, D. C. (2010 a 2018); Proyecto Páramos de la EAAB (2014 a 2018); Proyecto de Adaptación al Cambio Climático en la Alta Montaña del GEF (2015 a 2021); Proyecto Índice de Salud del Agua Dulce (ISAD) (2017 a 2019); y Proyecto Blue Energy (BE) - Colombia (2018 a 2019), por solo mencionar los más connotados. 

			Comunes naturales de la montaña andina: agua de vida

			Una vez establecida la definición, los límites convencionales, la importancia y los conflictos de la montaña andina colombiana, pero también de haber determinado que el polígono del Corredor de Conservación, localizado en el sector medio de la cordillera Oriental, contiene muchos de los aspectos teórico-conceptuales y fenómenos enunciados a lo largo del capítulo, se puede confirmar que este escenario puede configurarse como un laboratorio social para avanzar en la profundización, el análisis y la comprensión de la importancia ecosistémica, geopolítica y biopolítica de este territorio enclavado en la cordillera Oriental de los Andes colombianos. 

			No obstante, en ese laboratorio vivo y dinámico, la atención se ha centrado en un asunto transversal que tiene como referencia a uno de los compuestos químicos más simples que hay en el planeta pero que, sin duda, contiene una de las mayores significaciones para la vida en todas sus formas: el agua.

			Vale la pena agregar, antes de entrar de lleno en el caso del agua en el Corredor de Conservación, que este compuesto molecular tan elemental, identificado con la fórmula H2O, es la verdadera chispa de la vida. Sin embargo, a pesar de su abundancia planetaria se ha ido convirtiendo, en los últimos cien años, en un elemento vital escaso, motivo de grandes conflictos, a causa de la ambición de poderes multinacionales y, por supuesto, un medio para ahondar en las iniquidades sociales y las crisis ambientales mundiales. 

			Solo para tener una referencia de la distribución global del agua, se estima que el planeta es un 75 % agua, es decir, un volumen aproximado de 1386 millones de km³. De este volumen, el 96,5 % se encuentra en los océanos como agua salada, y el 3,5 % restante como agua dulce proveniente del continente; de este último porcentaje, el 69 % está en forma sólida en los glaciares y el 30 % como agua subterránea, para quedar solo el 1 % que conforma los ríos y los cuerpos de agua superficiales (Christpophenson, 1997).

			A partir de lo expuesto, se aborda el caso concreto del Corredor de Conservación que, en sus dieciocho años de gestión, ofrece numerosas lecciones aprendidas en materia socioecológica y ambiental, especialmente por la confirmación del papel fundamental que tiene el agua en la vida de la montaña andina colombiana. Es un elemento que dinamiza los relacionamientos verticales y horizontales con otras regiones, e incide en las formas discursivas de intervención socioeconómica, política, jurídica y ambiental. En fin, el agua se constituye en un bien común natural por excelencia, pues tiene la potencialidad necesaria para crear convergencias y divergencias entre la cultura, con toda su instrumentalidad adaptativa, y la biodiversidad planetaria con sus correspondientes ecosistemas (Ivars, 2013).
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